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Quien quiera iniciar una carrera in-
vestigadora en España debe saber qué 
va a pasar por varias etapas: la predoc-
toral, que culmina con la defensa de la 

tesis; la posdoctoral, desarrollada a lo largo de un nú-
mero  indefinido de años, y la fase de reincorporación. 
A nadie se le dice que tener una vocación científica 
e iniciar una carrera investigadora en España resulte 
sencillo. Santiago Ramón y Cajal ya denunciaba en su 
tiempo que al carro que representaba el país le falta-
ba la rueda de la ciencia. No solo es la falta de reco-
nocimiento de la función social del investigador, sino 
también es exponerse a periodos de incertidumbre pro-
fesional, ya sea aguardando la renovación de un con-
trato, una resolución de una ayuda con la que iniciar o 
continuar la carrera investigadora, una resolución para 
poder financiar un determinado proyecto, etc. Por ello 
la decisión de empezar un doctorado debe tenerse muy 
clara, porque la carrera investigadora necesita a veces 
de mucha fuerza de voluntad para no abandonar. Pero 
por suerte, también trae recompensas personales muy 
gratificantes.
En España, durante la última década, se han acometido 
esfuerzos notables a nivel de la I+D+i, en pos de in-
tentar alcanzar la productividad científica de los países 
de nuestro entorno. Sin embargo, dichas inversiones 
corren el riesgo de carecer de efecto práctico con los 
recortes que se vienen aplicando por la crisis econó-
mica. Iniciados a nivel del Estado en el 2009 —lo que 
provocó el manifiesto «La Ciencia española no nece-
sita tijeras»—, y que han continuado desde entonces 
afectando también a algunas comunidades autónomas. 
La desaparición de un Ministerio de Ciencia, el recorte 
presupuestario sin precedentes, la posibilidad  de que 
no aparezcan nuevas plazas a concurso este año, y un 
largo etcétera de medidas tomadas por el anterior y el 
nuevo Gobierno, hacen peligrar el futuro de la ciencia 
en nuestro país. Pero el sistema científico tiene una 
carencia de varios años, de tal manera que igual que 

ahora empiezan a verse los resultados de las inversio-
nes de los últimos diez años en forma de transferencia 
de conocimiento al tejido empresarial, las consecuen-
cias de los recortes presupuestarios de los últimos años 
no se verán hasta dentro de cinco, diez o quince años.  
Las consecuencias a corto plazo de los recortes son la 
fuga de cerebros —personal de alta cualificación en 
todos los ámbitos— hacia otros países como Francia o 
Alemania que sí hacen una apuesta clara por la socie-
dad del conocimiento, o la cancelación de proyectos 
científicos en curso. Pero lo más importante son las 
consecuencias a largo plazo, cuando se verá afectado 
el tejido productivo de nuestro país, aún basado en la 
construcción y el turismo. 
No se trata únicamente de evitar o minimizar estos re-
cortes, tampoco se trata únicamente de aumentar la in-
versión; además, debe concienciarse a nuestra sociedad 
de la importancia del trabajo del investigador. Un inves-
tigador no es únicamente un «sabio con bata blanca», 
sino que vive en sociedad y debe a ésta la posibilidad 
de ejercer su profesión. Los investigadores también son 
ciudadanos y, por ello, deben preocuparse de la políti-
ca en el sentido más amplio del término; es decir, de 
la resolución de los problemas cotidianos. Y para que 
la sociedad entienda el trabajo de un investigador, es 
necesario que este colectivo dé a conocer sus trabajos 
explicando qué aportan a la sociedad y por qué es im-
portante financiarlos. Así pues, no se trata únicamente 
de reivindicar y quejarse, sino también de aportar, de 
manera constructiva, plantear alternativas y participar 
activamente en la vulgarización de su trabajo.
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Los investigadores también son ciudada-
nos y, por ello, deben preocuparse de la 
política en el sentido más amplio del tér-
mino; es decir, de la resolución de los pro-
blemas cotidianos




